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CAPÍTULO 1.- ETIOPÍA


El niño, muy despacio, cerró los ojos, entreabrió la boca y dejó de respirar. La intensidad de la negrura de su piel contrastaba, enormemente, con la piel blanca que en ese momento le sujetaba la cabeza.


Carlo, sin darse cuenta, apartó la mirada y no pudo evitar que una lágrima rodara por su mejilla.


Como médico, él estaba acostumbrado a ver morir a la gente en sus brazos, pero a Nkono, Carlo le había tomado un cariño especial.


Lo dejó reposar en su cama definitivamente y le tapó la cabeza, luego salió despacio de la tienda y volvió a llorar un poco mas, de rabia y de impotencia, mientras divisaba la árida tierra marrón que se le presentaba ante sus ojos.


Habían traído a Nkono no hacía muchos días al campamento de refugiados, medio muerto; el muchacho, de unos 11 años de edad, a pesar de los esfuerzos de todo el personal sanitario, no había podido superar su enfermedad.


Carlo le había tomado un cariño especial, no sabía bien porqué, nada mas verlo, le sucedía aveces, y no era nada bueno para él que se involucrara tanto en un caso; luego lo pagaba caro.


Con los pocos medios de que disponían en el campamento de refugiados de Etiopía, poco mas se podía hacer. No era el único caso, ni mucho menos, pero por desgracia él nunca acababa de acostumbrase.


Estela, su compañera médico de fatigas, apareció de repente a su lado, como presintiendo que algo no andaba bien.


–¿Que te pasa, Carlo? –le dijo con dulzura, como siempre le hablaba, poniéndole una mano en el hombro– ¿no me digas que Nkono ha muerto?.


–Pues sí, Estela, hace nada, el pobre no ha podido mas –le contestó Carlo, aun con los ojos humedecidos.


–Lo siento mucho, de verdad –le contestó Estela con una expresión muy triste.


Ambos unieron su mirada en la lejanía, como perdida en el infinito, hasta que el vuelo raso de un buitre leonado los sacó de sus pensamientos y les hizo volver a la realidad.


Carlo Malena era un médico aun bastante joven y bien parecido, moreno y alto, y aunque había nacido en Roma, de padres judíos, se había criado desde muy pequeño en España.


Su madre había muerto prematuramente, cuando él era todavía un niño pequeño, y por el trabajo de su padre, o porque tal vez quisieran cambiar de aires, se habían traslado a vivir a España.


Allí fue donde estudió medicina y terminó la especialidad de cirugía. Tras unos pocos años de ejercer su profesión con gran éxito, en su ciudad de adopción, Madrid, lo había abandonado todo y se había decidido a apuntarse a la “ONG” donde ahora se encontraba trabajando.


Desde siempre había sido una persona muy inquieta y muy atraída por la ayuda social, siempre estaba dispuesto a ayudar a los demás en lo que fuera sin escatimar esfuerzos.


Allí, en Etiopía, en el hospital de campaña, había conocido a Estela Gerson, la joven y guapa médico compañera de fatigas. Estela era una joven brillante. Había nacido en Sudáfrica y desde siempre había querido ser médico, como su padre, un afamado cirujano plástico que ejercía su profesión con mucha prosperidad en la capital, Ciudad del Cabo.


Sus padres tenían muchos bienes y propiedades por todo el mundo, entre ellas en España, y Estela, aprovechando sus muchas posibilidades, desde edad temprana había viajado por toda Europa, y por supuesto por España. Esto le había hecho desde muy joven ser muy independiente de su familia, y aunque sus padres no la acababan de entender, no le ponían demasiadas pegas y le continuaban ayudando económicamente, seguramente pensaban que ya maduraría, y que necesitaría vivir experiencias nuevas para asentar la cabeza de una vez por todas.


Estela no había querido seguir los pasos de su padre y se había enrolado, nada mas terminar sus estudios, en la ONG donde ahora se encontraba.


Aunque Carlo casi la doblaba en edad, desde que se vieron, surgió entre ellos una atracción innegable y muy fuerte.


Estela era una médico vocacional, muy rubia, con el pelo casi blanco y de ojos claros, de tez muy blanca, hasta el punto que los habitantes de aquellas tierras, al verla quedaban embelesados y muchos pensaban que era un ser divino que había bajado de las alturas para ayudarles.


Para Estela aquello era un tema casi cómico, y mas bien pensaba que lo malo de su piel era que tenía que estar poniéndose continuamente protector solar para no quemarse.


Sí, Carlo la apreciaba mucho, y se sentía muy traído por ella, pero a la vez pensaba que ella era demasiado joven para él y que debía encontrar un muchacho de su edad para compartir con él su vida.


De hecho, otros médicos mas jóvenes, andaban tras ella en el propio hospital, pero la doctora Gerson les había dejado bien claro en mas de una ocasión, que no le interesaban en absoluto.


Ese, desde luego, había sido objeto de discusión constante entre ellos, pues Estela no pensaba de la misma forma y le había declarado abiertamente su amor a Carlo en mas de una ocasión.


Carlo, a pesar de haber mantenido con ella varias veces relaciones amorosas mas que satisfactorias, sin embargo ahora trataba de mantenerse a distancia, o tal vez fuera porque no quería comprometerse en exceso con ella, pues en el fondo sus planes eran otros y sus pensamientos estaban en realidad muy lejos de allí.


–Lo siento mucho, de verdad, Carlo, se el cariño que le habías tomado a Nkono, pero debes superarlo, por tu bien y por el del resto de tus enfermos.


–Lo se, Estela, pero es que hay días como hoy en que todo se me oscurece, hasta el punto de plantearme qué es lo que hago yo aquí.


–Eso nos pasa a todos, Carlo, y muchas veces –dijo Estela– supongo que será normal, el estar aquí es muy duro, sobretodo cuando ves que se te mueren los pacientes y que no tienes los medios suficientes para hacer tu trabajo con un mínimo de efectividad.


–Sí, eso es cierto, pero lo que yo me planteo en el fondo es si realmente mi sitio está aquí, tengo que confesártelo –dijo Carlo.


–¿Ya estás otra vez pensando en marcharte, Carlo? –le dijo ahora Estela, todavía mas seria.


–Pues sí, lo siento, pero no tengo nada claras las cosas.


–Está bien, si eso es lo que quieres, vete, pero yo me voy contigo –dijo Estela, al tiempo que se le quebraba la voz y empezaba a llorar, como le pasaba bastante a menudo en las últimas semanas.


–No, Estela, esto lo hemos hablado ya muchas veces, me iré solo, es mejor, seguro que tu acabarás encontrando otra persona, mejor que yo y mas joven, que te hará feliz para toda la vida –le contestó Carlo, muy serio y tratando de mantener las distancias.


Carlo, sin mediar mas palabra, se marchó de allí cabizbajo, le hubiera gustado mucho alejarse del campamento y caminar mucho tiempo y muy lejos, pero sabía que no podía hacerlo.


Ya era casi de noche y no debían alejarse del campamento, las hienas y los lobos, seguro, ya merodearían cerca, y era muy peligroso.


Así que se limitó a dar unos cuantos pasos alrededor de las tiendas sin alejarse demasiado.


En su pensamiento, desde hacía varios meses, estaba la idea de dejar todo aquello y de volver a España. No sabía muy bien todavía donde iba a trabajar, pero tenía varias ofertas de hospitales, muy apetecibles.


Además, la decisión se había apresurado al recibir ese mismo día una carta de su hermana Hanna desde Madrid, donde le comunicaba que su padre, Elías, había sufrido una nueva embolia y estaba bastante grave, aunque ya se encontraba estabilizado.


Ahora lo que mas deseaba, y lo tenía de continuo en su pensamiento, era, antes de que muriera, poder ver a su padre por última vez y despedirse de él como era debido.


Dado que sus relaciones no habían sido nunca demasiado cordiales, y menos en los últimos tiempos, Carlo sentía la necesidad de reconciliarse con su padre antes de que muriera y de una vez por todas. Lo que no tenía nada claro era que su padre pudiera ya entenderle, debido a lo avanzado de su enfermedad, pero debía intentarlo.


Según le había informado su hermana por carta, Elías Malena, su padre, se había quedado bastante afectado desde que tuvo la embolia hacía unas semanas y apenas si parecía que escuchaba y no sabían seguro si entendía algo de lo que se le comunicaba.


Era cuestión de un par de días, mas o menos, que los camiones de suministro llegaran al campamento. Aprovecharía su viaje de vuelta a Adis Abeba para viajar con ellos hasta allí y coger luego un avión hasta Madrid.


Estaba decidido, por muy mal que le supiera a Estela, él debía partir, y solo.


Carlo se dirigió a su cuarto para acostarse, a pesar de lo cansado que se encontraba no tenía demasiado sueño, pero deseaba estirarse, reposar tranquilo y si pudiera ser, olvidarse de todo por unas horas.


Un sonido fuerte de gritos y lamentos lo despertó sobresaltado cuando por fin ya había conseguido conciliar el sueño. No sabía si había dormido mucho o poco, pero despertó con una sensación de cansancio muy grande, y un fuerte dolor de cabeza.


En ese instante la incansable Estela hizo su aparición en la sala.


–¡Carlo, Carlo, deprisa, levántate, rápido, han venido bastantes heridos!.


Carlo al oírlo se sobresaltó y se levantó como impulsado por un resorte. En verdad debía de haber ocurrido algo importante por el tumulto que se escuchaba, y se dirigió rápido hacia el quirófano.


El espectáculo que divisó al acercarse, fue dantesco. En la sala de espera y acostados en camillas repartidas por todo el recinto o directamente en el propio suelo, se agolpaban gentes gritando y sangrando profusamente, por heridas de bala y por arma blanca.


Algunos ya habían muerto, y otros, a pesar de los esfuerzos del personal sanitario, por desgracia y sin remedio, lo harían en breve.


Estela, que ya se encontraba preparada para operar, le dijo en cuanto lo vio:


–Acaban de atacar una aldea cercana y los pocos que han sobrevivido están aquí, aunque ya ves en que estado.


Los bandidos se han asegurado al máximo de no dejar supervivientes.


–Sí, es la historia de siempre, Estela, yo lo siento de verdad por esta pobre gente, pero ya no soporto mas esta situación.


–¡Bueno, basta ya Carlo! –le gritó Estela, deja de quejarte y empieza a atender a estos pobres o perderemos a todos los que quedan vivos.


Carlo, sin duda, era un extraordinario médico, así que sobreponiéndose a sus propios sentimientos reaccionó y comenzó, sin mas demoras, a atender a los heridos.


El tiempo, entre suturas y escisiones pasó muy rápido, y antes de darse cuenta el sol abrasador del verano ya se encontraba en su cenit. Habían terminado por fin de operar y ya no se podía hacer mas por aquella gente.


Carlo, todavía empapado en sangre y sudor, salió al exterior, y al mirar al cielo, descubrió el intenso color azul que presentaba el firmamento aquel día.


Sintió nauseas y se dio cuenta de nuevo de que su dolor de cabeza persistía. Ahora, aunque no tenía muchas ganas, debía comer algo, tomar algún analgésico y recuperar fuerzas, era lo primero.


En el comedor del hospital se dieron cita casi todo el personal para desayunar, aunque ya era casi la hora del almuerzo.


No había muchas ganas de hablar, todos estaban muy cansados, tras varias horas de trabajo intenso y sin un respiro.


Carlo vio a Estela sentada en una mesa con algunos médicos mas y le huyó sin reparos. Se sentó solo en otra mesa mas alejada. Pero Estela acudió enseguida a donde el estaba.


–¿Que pasa Carlo, que ya no quieres ni verme? –le dijo Estela, sin elevar todavía demasiado la voz, a la vez que se sentaba a su lado.


–No Estela, creo que hasta que llegue el momento de irme, es mejor que no nos veamos, por tu bien y por el mío.


–¿Entonces estás decidido a marcharte, no?.


–Sí, está decidido –contestó Carlo– en cuanto lleguen los camiones de suministros me iré con ellos.


–Pues, muy bien –dijo Estela– no te preocupes, que ya no te molestaré mas.


Y se marchó, deprisa, casi corriendo, dejando su bandeja de comida encima de la mesa apenas sin tocar junto a Carlo, mientras todo el mundo se percataba con claridad de la escena y de que las lágrimas empapaban su cara.


La partida de Carlo no se hizo esperar. A los pocos días los camiones llegaban al hospital y Carlo recogía sus cosas para no volver jamás.


Se despidió de todos sus compañeros y amigos, los fantásticos profesionales que durante mas de un año habían compartido con él la experiencia mas dura de sus vidas.


Se despidió de todos, menos de Estela, que no había querido, o no había sido capaz de salir a decirle nada, y sufría su amargo adiós en el interior de su corazón.


Carlo, subido en un incómodo camión, con bastante tristeza, miró hacia atrás mientras veía hacerse cada vez mas pequeño el gran recinto blanco que destacaba sobre la tierra oscura y yerma, de su pasado mas cercano.


Tuvo mucho tiempo para reflexionar durante su largo viaje, sobre sus sentimientos contradictorios y en general sobre su experiencia en aquel lejano país.


Y tuvo la misma impresión de siempre: aquello era luchar contra el viento. Por mas que hacían y se esforzaban en su trabajo, todo volvía al día siguiente a comenzar, como si fuera una maldición.


Los mismos enfermos y los mismos heridos se volvían a agolpar, como casi cada mañana, a las puertas del hospital, casi con las mismas caras, casi idénticos, aunque fueran personas distintas.


Tal vez él hubiera querido con sus propias fuerzas cambiar las cosas.


Tal vez su intención, en el fondo, al ir allí, había sido cambiar el mundo, su pequeño mundo, el que le rodeaba, y se había dado cuenta, en poco tiempo, de que eso no iba a ser posible.


O tal vez en su corazón seguía buscando algo que llenara el inmenso vacío que sentía en su interior, y que desde que pudiera recordar en su memoria, siempre había existido.


No le parecía que aquello fuera lo que buscaba.


O sería que, tal vez, como siempre, se complicaba demasiado la existencia.


A lo mejor debería haberse quedado allí, con Estela, que de verdad le quería y cuando ella se hubiera cansado de aquello, entonces volver a España y formar con ella una familia, y ser felices los dos.


Pero en el fondo, Carlo tenía un serio problema.


Era demasiado honrado consigo mismo y con los demás, y la verdad era que desde siempre había querido vivir así, coherentemente con sus sentimientos, desde pequeño, no lo podía evitar, y eso, estaba seguro, le complicaba mucho su existencia.


Lo que estaba claro era que seguiría buscando el sentido de su vida. Algún día, antes o después, lo encontraría, o eso deseaba creer en su corazón con todas sus fuerzas.


Sin darse cuenta fijó la vista en el letrero que veía frente a el, y leyó: “Adis Abeba”; había llegado tras bastantes horas de camino a su siguiente destino.


En cuanto puso el pie en el suelo, el olor inconfundible de África le rememoró un sinfín de sensaciones. Había perdido esa peculiar esencia mientras estuvo en el hospital; allí olía mas bien a sangre, a muerte y a desolación.


Recordó enseguida la primera vez que tomó tierra en aquella ciudad, lo cargado de buenos deseos con los que acudía allí y lo ilusionado que estaba. De aquello quedaba muy poco, sólo una dura experiencia.


Sí, reconocía y admiraba la labor humanitaria, inmensa, que realizaban sus compañeros, e incluso la que había hecho él mismo, pero ahora estaba de verdad convencido de que aquello no era para él.





CAPÍTULO 2.- MADRID


El avión, sin problemas, y con bastante suavidad, tomó tierra en el aeropuerto de Barajas a la hora prevista.


Carlo recogió sus maletas y buscó un taxi en el exterior. El olor a gran ciudad sustituyó enseguida a la todavía penetrante esencia que conservaba en sus fosas nasales de su anterior etapa.


De momento viviría en casa de su hermana Hanna. Su única hermana, y que, desde luego, había que reconocerlo, era la que se había dedicado al cuidado de su padre durante varios años, sin descanso, en una labor encomiable.


Aunque él nunca se había llevado especialmente bien con ella, sobretodo por culpa del “capullo” de su marido, a quien no soportaba, ahora volvía dispuesto a hacer las paces con todos.


En su pensamiento estaba la firme idea de reconducir su vida y dejar de pelearse con todo bicho viviente.


Sin duda le había de ayudar la experiencia vivida en África.


Ésta le había permitido descender mas al fondo del corazón de las personas y dejar de lado sus prejuicios para con ellas, y el primer paso era, sin duda, el volver a establecer unos buenos lazos familiares con su única hermana, sobretodo.


De todas formas no pensaba estar mucho tiempo en casa de su hermana. Desde ese mismo día estaba decidido a buscar de nuevo un piso de alquiler, mas bien céntrico y bonito, no muy grande, como el que tenía hace un año, y vivir allí tranquilo.


Cuando el taxi le paró en la puerta de casa de su hermana, en la lujosa zona residencial de Madrid donde vivía, ya había casi anochecido.


Su hermana se había empeñado en que se quedara con ellos mientras encontraba un apartamento de su agrado y él pensó que así le facilitaría las cosas y de paso se reconciliaría con la poca familia que le quedaba: su hermana Hanna, su marido Alberto y su hija Matilde.


Recordaba con claridad a su sobrina Matilde, casi adolescente y permanentemente enfadada.


Él pensaba que siempre estaba de mal humor sobretodo por el horroroso nombre que le habían puesto a la niña, idéntico al de su abuela paterna, y no cabía ninguna duda que había sido por decisión de su padre.


Él, Alberto Gémez, se sentía muy orgulloso de su madre, y Carlo pensaba que sobretodo era porque eran personas socialmente muy acomodadas, el dinero parecía que abundaba por allí.


A Carlo nunca le había importado demasiado el dinero. Mas bien le parecía que con todas las necesidades que había actualmente en el mundo, y en su propia ciudad sin ir mas lejos, hacer ostentación de poderío económico era mas bien vergonzoso y mezquino.


Seguramente por eso se llevaba tan mal con ellos, sobretodo con su cuñado. Pero ahora, por el contrario, estaba bien dispuesto a hacer todo lo que estuviera en su mano para suavizar las relaciones familiares.


Llamó al timbre de la puerta y casi al instante, su hermana Hanna, sonriente, se encontró frente a él. Le dio dos besos y, de verdad, que le dio la impresión que parecía alegrarse mucho de verle.


Luego divisó un poco mas lejos la figura delgada, desagradable y desgarbada de su cuñado Alberto.


–¿Como estás Carlo?, me alegro mucho de verte, ¿como ha ido el viaje?–le dijo su hermana amablemente– tienes buen aspecto, aunque has adelgazado bastante.


–Sí, estoy bien, aunque algo cansado –dijo Carlo– ¿y vosotros?.


–Estamos bien –dijo su hermana.


–¿Cómo estás? –le dijo Alberto, con una media sonrisa, mientras le estrechaba la mano casi sin tocar la suya, aunque Carlo apreció enseguida en su breve contacto, una mano blanda, húmeda y desagradable.


–¿Y Matilde? –preguntó Carlo.


–Ahora bajará a cenar, está estudiando –contestó Hanna intentando sonreír de nuevo.


Durante la cena, Carlo fue interrogado sin piedad por sus familiares, y en especial por su cuñado Alberto, sobre su experiencia sobretodo, y a Carlo le pareció que en el fondo lo que buscaba era mas que nada demostrar que Carlo había fracasado en su aventura humanitaria.


Al final, bastante molesto con su cuñado, como por otra parte era lo habitual, decidió que ya era suficiente, y se retiró a su cuarto muy agotado.


De lo poco que estaba bastante seguro era de que su hermana sí que estaba contenta de verle y de tenerle allí, de todo lo demás, dudaba seriamente.


Al día siguiente trataría de hablar con ella con mas detenimiento, de su padre y de todas las cosas que habían sucedido durante su ausencia, ahora estaba demasiado cansado.


Carlo se despertó bruscamente, sobresaltado y sudoroso.


Al abrir los ojos, con el corazón todavía a ritmo de galope y la respiración acelerada, descubrió ante sí la imagen asustada de su hermana Hanna, que le miraba preocupada con los ojos de par en par.


–¿Que te pasa Carlo, te encuentras bien? –Le dijo su hermana, sentándose en la cama, a su lado.


–Sí, creo que he tenido una pesadilla –dijo Carlo.


–Sí, estabas gritando, y al oírte hemos venido enseguida –le contestó su hermana, aún con cara de susto.


–De vez en cuando me pasa esto –dijo Carlo– espero no haberos asustado demasiado.


–No te preocupes, ahora cálmate y vuélvete a dormir, aquí estás a salvo –intentó tranquilizarlo su hermana cogiéndole con cariño de la mano.


–Pues igual tienes que ir a que te vea un médico –le dijo su cuñado con su desagradable voz, en un tono mas bien recriminatorio– creo que has venido tarado de tu viaje, y desde luego, ten claro que nosotros no vamos a cargar con ello.


Marco lo vio salir se su habitación, sin esperar de él ninguna respuesta a su impertinencia y pensó enseguida que no había cambiado nada entre ellos, aunque él lo había intentado, no iba a ser posible que la relación entre los dos mejorara.


Lo que no podía entender era como su hermana lo soportaba. Era demasiado buena, o a lo mejor lo hacía por su hija Matilde, todo podía ser.


El caso era que Carlo, a pesar de lo temprano de la hora, apenas si volvió a dormirse en algunos breves momentos. Estaba demasiado nervioso, y lo malo era que el cansancio lo seguía acumulando día tras día.


Igual tendría que buscar otra solución a ese problema, y rápido, lo que mas sentía era que tuviera que darle la razón a su cuñado.


El día amaneció espléndido y soleado en Madrid. La temperatura de buena mañana era alta, propia del verano, aunque mas fresca de lo que cabría esperar.


Carlo se levantó, como siempre, como hacía tiempo, tanto que ya ni lo recordaba, muy cansado.


Por suerte el cuñado Alberto ya se había marchado, y Carlo se encontró en la cocina con la sonrisa reconfortante de su hermana.


–Buenos días, hermano –le dijo nada mas verlo– ¿como te encuentras?.


–Estoy bien, aunque algo cansado todavía –le dijo Carlo con la voz bastante ronca, que hacía evidente una no muy buena noche de descanso.


–No te preocupes, seguro que en unos días de estar aquí tranquilo y reposando, te recuperas enseguida –le dijo con mucho cariño su hermana.


–Te lo agradezco de verdad, Hanna, pero tengo previsto buscar un apartamento por el centro.


–Como quieras Carlo, pero me hubiera gustado que te quedaras con nosotros mas tiempo.


–Lo se Hanna, pero tengo otros planes, por cierto, ¿podríamos ir a ver a papá?, estoy deseando ver como está.


–Sí, había pensado, después de dejar a Matilde en el colegio, acercarnos a la residencia –dijo Hanna.


–Estupendo, si te parece, desayuno algo y nos vamos.


–Por cierto, tengo que darte una cosa de parte de nuestro padre –dijo su hermana.


Y Hanna salió presurosa de la cocina en dirección a las habitaciones con el rostro bastante mas serio.


Carlo permaneció allí, desayunando y pensativo, lo sentía por su hermana, pero dadas las circunstancias no quería permanecer en aquella casa mas tiempo, el motivo estaba claro, no soportaba a su cuñado ni un minuto mas.


–Toma Carlo, esto me lo dio papá cuando aún estaba bien, y me encargó que te lo entregara personalmente en cuanto te viera.


Carlo cogió el sobre amarillento que le dio su hermana, e intrigado, procedió a abrirlo en su presencia.


Dentro de él había una pequeña llave y unas notas manuscritas. Carlo distinguió enseguida la letra inconfundible de su padre.


–¿Que quiere decir esto, Hanna, tu sabes algo?


–No tengo ni idea, solo se que papá me lo entregó con mucha solemnidad y me dijo que ya me enteraría de lo que era, que quería que tu lo descubrieras primero.


–Pues, aquí solo hay unas notas manuscritas, que parecen una dirección, y una llave. La dirección es de Roma, Vía del Corso, 24.


–¡Pero esa es nuestra antigua dirección de Roma!, ¿te acuerdas cuando vivíamos allí?.


–La verdad es que no, Hanna, cuando vinimos a vivir a Madrid, yo solo tenía unos tres años, no recuerdo apenas nada de aquello.


–Yo con mis ocho años sí lo recuerdo casi todo, allí fuimos muy felices los cuatro, hasta que mamá murió y papá decidió salir de allí, creo que no soportaba vivir con sus recuerdos tan dolorosos y tan presentes a su alrededor.


–Bueno, ya pensaremos qué hacer con este tema, de momento, vamos a ver a papá, aunque lo que está claro, me temo, es que habrá que ir allí, a Roma, a ver que significa todo esto.


–Debo advertirte que, como ya te dije por carta, nuestro padre está bastante mal, aveces parece que entiende algo de lo que le dices, pero comprobarás que es bastante frustrante el verle e intentar conectar con el, pero sin obtener demasiado resultado.


–Bueno, me hago una idea, Hanna –concluyó Carlo, intentando mentalizarse para no sorprenderse demasiado al verlo.


Carlo, a pesar de todo, aun mantenía esperanzas de que su padre pudiera comprenderle, para poder decirle lo que nunca le había dicho cuando aun conservaba todas sus funciones mentales normales: que le quería y que a pesar de todas sus diferencias siempre se había sentido orgulloso de tenerle como padre.


Realmente tuvo que reconocer su frustración. Su hermana no le había exagerado nada. Su padre estaba muy deteriorado, en un estado casi “vegetativo”.


Aún así, Carlo intentó comunicarse con el, hablándole lento y con dulzura y hasta en algún momento le pareció que le miraba fijamente a los ojos y que de su pequeña boca entreabierta salía una expresión como de querer comunicarse.


A Carlo le hubiera gustado mucho llevárselo de allí, pero no tenía ni medios ni fuerzas para hacerlo. El lugar, aunque era una residencia de lujo de las mejores de Madrid, no dejaba de ser un “asilo”, como se había llamado toda la vida.


Según recordó en ese momento, su cuñado le había comentado el dineral que les costaba tenerlo allí, ¡como si el dinero lo tuviera que poner él!.


Por fortuna su padre poseía los suficientes bienes como para poder permitírselo, aunque Alberto, con seguridad, lo que sentía era que aquel dinero, parte de la herencia, lo iba poco a poco perdiendo.


La sala donde se encontraba su padre, con su buena refrigeración, y atendida por varias señoritas muy diligentes, no dejaba de ser una estancia bastante deprimente. Todos los ancianos allí agolpados, unos junto a otros, sin duda para controlarlos mejor, y habría que ver despacio quien de todos estaba peor.


En seguida a Carlo le vino a la mente un nombre para aquella estancia. Perfectamente podría llamarse: “el purgatorio”, pues parecía que sus moradores estuvieran esperando, en fila, el despedirse de este mundo, y mientras, tenían tiempo suficiente para pensar en todo lo que habían hecho de bueno y de malo en esta vida.


Allí no había otra cosa que hacer mas que pensar, suponiendo, claro, que aún pensaran.


Desde luego, lo que estaba claro era que no podía echarle en cara a su hermana nada.


Era normal que su padre estuviera allí. Bastante había hecho hasta entonces ella con tenerlo en su casa peleando casi continuamente con su marido, pues él no lo quería tener cerca, aunque sí que recibiría de buen grado la herencia que les correspondiera cuando, por desgracia, antes o después, su padre muriera.


De momento, su padre poco antes de caer enfermo, y como si de un presentimiento se tratara, le había hecho entrega, como donación, de una buena parte de la herencia a cada hermano, una buena suma de dinero, que la buena de Hanna le dio sin demora el mismo día que llegó Carlo a su casa.


Faltaría saber si Alberto estaba también tan de acuerdo con entregarle el dinero, o mas bien pensaba callarse y quedárselo, o no entregárselo todo, Carlo tenía serias dudas, pero de su hermana se fiaba totalmente.


Ambos hermanos se dirigieron tristes hacia su casa. Era casi la hora de comer y Hanna había insistido hasta la saciedad en que comiera con ellos.


Carlo, haciendo un esfuerzo, y para no desairarla, aceptó, a costa de tener que aguantar un día mas a su cuñado.


Nada mas llegar a su casa el teléfono móvil de Carlo sonó y apunto estuvo de no cogerlo al ver de quien se trataba: Estela le estaba llamando.


Al final, casi cuando ya se iba a cortar, se decidió a descolgar, aunque no sabía muy bien porqué lo había hecho.


–Hola Estela, ¿como estás? –le dijo Carlo con voz bastante amable, pero sin entusiasmo.


–Hola Carlo, bien ¿y tu?.


–Bien, ¿porque me has llamado?.


–Pues, porque quería saber de ti, quería saber como estabas, no sabía nada de ti desde que te fuiste. ¿No te alegras de oírme? –le contestó Estela, con voz afectada.


Carlo, en el fondo, sí que se alegraba, la verdad era que no la había olvidado, pensaba mucho en ella, aunque le costara reconocerlo.


–Creía que lo habíamos dejado bien claro, Estela, debes olvidarme y seguir con tu vida –le contestó Carlo, en tono serio y elevando ahora mas la voz.


–Puede ser, Carlo, pero es que yo no quiero olvidarte, te echo mucho de menos, ¿tu no me echas de menos?, dime la verdad.


–Ya sabes que para mi has sido muy importante, pero insisto, creo que ahora ya, lo mejor es que no me vuelvas a llamar.


Carlo colgó el teléfono sin mas, y mientras se cortaba la comunicación aun pudo oír como Estela, sin remedio, comenzaba a llorar.


Su hermana, que no estaba lejos, se le acercó entonces con cara de no poder resistirse a decirle algo:


–¿Carlo, esa conversación que has mantenido era con Estela?.


–Sí, ¿pero como sabes tu quien era?.


–Te oí decir ahora su nombre por teléfono, y al elevar bastante la voz, no he podido evitar el darme cuenta que era ese nombre el que proferías a grandes gritos la noche pasada cuando te despertaste con la pesadilla esa.


Carlo no dijo nada mas, pero se quedó muy pensativo. Tal vez Estela fuera para él mas importante de lo que quería reconocer. Pero su decisión de olvidarla, por su bien y sobretodo por el de ella, estaba tomada y era firme.


Afortunadamente Alberto no había acudido a comer, por lo que los dos hermanos estuvieron bastante a gusto y pudieron hablar abiertamente de todos los temas que les preocupaban.


Al final de la tarde, Carlo, que andaba buscando el momento adecuado para decirle lo que pensaba a su hermana, y tal vez animado por las copas de vino y el “coñac” que había ingerido, le dijo:


–Lo que no puedo entender, Hanna, es como continúas aguantando a tu marido, me parece una persona insoportable.


Hanna se quedó primero blanca, para luego, inmediatamente, cambiar de color y ponerse roja como un tomate.


Carlo se percató enseguida del efecto que habían causado sus palabras en su hermana e intentó puntualizar:


–Ya se que es meterme en lo que no me llaman, pero por lo que he podido observar siempre, y todavía mas desde que estoy aquí de nuevo, es que vuestra relación parece puramente formal, sin nada más.


Hanna, con cara de angustia, como si hubiera sido descubierta haciendo algo indebido, por fin habló:


–No, Carlo, no, probablemente tengas razón, hay un problema, me consta, desde hace tiempo entre nosotros, y yo, la verdad, es que me resisto a aceptarlo.


–Ya suponía yo que algún problema tenía que haber, y no precisamente trivial, me parece –dijo Carlo.


–Sé, a ciencia cierta, que Alberto me engaña desde hace tiempo, y aveces pienso que sigue conmigo por no perder la herencia de nuestro padre. Y yo prefiero, la verdad, continuar así, sobretodo por nuestra hija.


–¡Pero, Hanna, tu tienes derecho a rehacer tu vida, no tienes porque aguantarlo mas!, –dijo Carlo– de todas formas, seguro que Matilde no debe sentirse muy feliz de ver a sus padres vivir como dos extraños.


–Pienso, sinceramente, que cuando papá, por desgracia, fallezca, y se reparta la herencia, Alberto saldrá de mi vida, seguro. Tal vez por eso papá ideó un plan, con lo listo que era, y conociéndolo, para evitar que la herencia, en la medida de lo posible, no cayera en sus manos.


–Me está sorprendiendo bastante todo lo que me estas contando –dijo Carlo.


–Estoy segura de que todo este lio de la casa de Roma y la llave y todo eso ha sido un plan ideado por nuestro padre para que Alberto no pudiera apropiarse de sus bienes –se sinceró ahora Hanna.


–Pues entonces hay que intentar, por todos los medios, que Alberto no se entere de nada de lo que hacemos –dijo Carlo.


–No se hasta que punto podremos mantenerlo al margen, pero desde luego hay que hacer todo lo posible para que así sea –concluyó Hanna.


En un par de días, sin mas contratiempos, Carlo estaba instalado en su nuevo apartamento de la calle Princesa de Madrid.


No le costó mucho encontrarlo, por el precio que estaba dispuesto a pagar no había mucha demanda, así que se instaló en el sin mas problemas y agilizó también las gestiones para su inminente viaje a Roma.


Estaba dispuesto a aclarar todo aquel misterio lo antes posible, según había dicho bien su hermana, era la voluntad de su padre el que todo aquello quedara para siempre en su familia.





CAPÍTULO 3.- ROMA


El avión aterrizó con puntualidad y suavidad en el Romano aeropuerto de Fiumicino.


La temperatura era mas bien alta y el pegajoso calor de Roma había de hacerse notar en la estancia de Carlo en la impresionante ciudad, o al menos eso era lo que él pensaba.


El cielo, nada mas bajar del avión, se presentó ante Carlo de un azul muy intenso. Ni una sola nube se oteaba en el horizonte.


Carlo iba dispuesto a aclarar todo aquel misterio del sobre que le diera su hermana de parte de su padre en el menor tiempo posible.


Aunque había regresado a Roma varias veces desde que su familia salió de allí, por extraño que pareciera, nunca había vuelto al piso donde pasó su mas tierna infancia. Como había salido tan joven de allí, nunca le preocupó demasiado.
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